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+• P antalón para  n i~a de seis

Á OCHO aSOS.

centímetros de profundidad, van cubiertos 
con una pata vuelta, y el borde, sostenido 
con tira interior, pespunteada tres veces 
como las vueltas de manga y cuello.

i  . ,  -ínlr., luoMico ae8emiua.s.->^omhrero eapota. -Sombrero de paja coa pun
flores para adornar somljrerps -Gorro ó prendido para teatro ■ 

wncierto unii.v de mañana.—Man-a mra vestido —ijuantes bordados —Corbata de surah y encaje.- 
 ̂ ““ rañuelo.-Corbata borda^.-Corbata con decos.-Zapatos de vestir -Som brilla de moda.

|^al7j^n en c u erpo para mfio.-Pantalon y enaaua para nifia.-Hnntllla.s bordadas y á crochet.-Kntre-

tXPÜCA CIO il DE LOS GRABADOS.
1 X 3. C alzón  con  cuerpo  para  n í So .

(Patrón: <n el pliego dfl 18 
por el derecho, número V II, 
fig8. 28y 29.)

Al patrón acompaña la expli­
cación detallada de esta prenda 
infantil, que deberá hacerse en 
percal para verano y piqué para 
invierno: las puntillas núms. 2 
y 3, la primera de crochet, y la 
segunda de crochet y trencilla 
Ciuüy, guarnecen todos los bor­
des.

-ÜQcaje de in^lla guipurc- —. uilur bolieuih, -Aliuohii'lím bordado, 
do de aplicaeiones Cartera d« viaje .Uaotei nara uan-'rejos < u- 

_ , para canastilla-—Tira bordada para portiers ó sillerías —L.T.',K.l.'iri{ >: boma pai;ana. 1 ocsía, por 
hnnqueta Lozano de Vilches.—Luisay .Víaria, tradu ccion, jwr . - andino y .\avaa ' ai.os de l'.aíias ' ia- 
jes por üu patria, por Nicolás Diaz y 1‘erez- -I* paloma del diluvio, por Angela in-assi. - Keo» de la. córte, 
por Víctor Cuende.-Variedades.—Secretoi útiles.—Lxplicaeion del tigurin !■ .ni

l o  A 1 4 . P un tillas  y  entredoses para  
ropa  de NiSos.

El núm. 10 muestra una puntilla, hecha 
con trencilla de picos, y estos bordados con 
soutache de color, sujeto á festón largo con 
algodón igual.

»•' ci LC*Cd » ül
ro XX. figs. 04 á67.)

(^atron: en el pliego del 18 _ ,
por el rpvPR m í m p r A  V V T T  niño,fi  ̂ numero a  cánselos núms SyXi l’atron;
Ilg. üO.) pliego del̂ îs por el reves, núme-

Este pantalón, de percal, tie­
ne una abertura en cada costado, 
cerrando la cintura en los dos si­
tios con boton y ojal, cintura que 
tiene i  cents, de ancho y 33 de 
largo jior delante con 37 por de­
tras; las boquillas terminan con 2. Puntilla pai-a el calzón 
jaretas y festón con un encaje de 1
hilo por dentro, ---------

6 . V estido  para  niña de seis años.
(Patrón: en el pliego del 18 por el derecho, núme­

ro II , figs. 7 á 11.)
Este modelo, de percal 

marino, tiene la espalda y 
delantero fruncidos en 

plaston, cerrando el jare­
tón con botones por la es­
palda en el centro de los 
frunces; un volante azul 

con lunares y  festón 
blancos termina el lar­
go del vestido, y guar­

niciones semejantes, 
pero más estrechas, 
guarnecen el escote y 
manga corta.

Los núms. 11 y 12 son entredoses 
bordados con colores que se utilizan 
para camisitas, delantales y jiantalonci- 
to s ; y  les números 13 y 14 son punti­
llas de crochet, la segunda con auxilio 
de trencilla Cluny, y  tan sencillas, que 
nos evitan toda explicación.

Delantera del núm. 4 de 
Kl CoRKKo anterior. 8. iPatron: 

pliego del 18 por el derecho, 
■" '■ 2:.á27.;

4. Pantalón ¡mra niña.

■rr'irg-'j- j i'i fi'G

Vestido papi uirta de 6 años. 7. Ksiialda del núm. 3 de El Correo
anterior.

\/9 • vav SJ A<4VO*
(Patrón: pliego del LS por el derecho, 

num. II, iigH. 7 á 11.)

13. E ncaje  de malla  g ü ip ü r e .

Es una copia de un encaje de punto 
de Venecia, hecho sobre fondo de malla 
á festón, pudiendo utilizarle j)¡ira guar­
necer tapetes ricos como el deJ núm. 22. 
edredones ó cortinajes. Toda la dificul­
tad consiste en atravesar unos hilos don­

de convenga seguir el dibujo en otro 
sentido que el cuadro del fondo.

16 y  17 . C ore .tas .
La primera tiene la forma de un 

1 riángulo, <i sea la mitad de un pañue­
lo cuadrado; un encaje de 6 cents, de 

ancho le orilla, y  el bies forma cascada, 
plegando todo el centro sobre un linón; el 
encaje tiene la novedad de ir pintado á la 
aguada con colores.

La segunda es un cuadro rectangular, de 
34 cents, de anchtf por 48 tie largo, guar­
necido de encaje y  doblíido por su mit;icl, 
foi mando en el centro ancha tabla, doblada 

la cabeza hácia el derecho y sujeta con broche de metal.

i 8  Y 19, C o llar  b o h e m io .
Este collar puede ser hecho 

]ior nuestras mismas lectoras 
sin grandes gastos: consiste 
en un galón perlado, al que se 
añade un fleco de hilos retor­
cidos, como indica el núm 19, 
ensartando las cuentas oes- 
pues de cortados los hilos dtl 

mismo tamaño, cosiéndolos 
por el reves del galón; ciér • 
ranle cintas por detras, y 
ademas iin corchete ó boton 
para más seguridad.

3 . rnntillapara el calzón 
num. 1.

8 Y 9 .  C haqu eta  pa l e t o t  para
NIÑ.\.

(Patrón: en el pliego del 18 
por el reves, núm. XI, figuras 

40á46 .)
Pes- ]j. Puntilla para ro.iH blancu.

puntes 
y boto­
ne-! de 

paletot para niña. nácar

, ñau es-
la 4e cheviot gris claro, con
k   ̂ M delanteros postiza y

^Bpa.da entera; loa bolsillos, de 12

p .

2 1 ,  A lmohadón  bordado en  tela  
cr u d a .

(Véase el dibujo en el pliego del 
18 pnr el reves.)

Este almohadón se borda á
punto

.......
iíijHJ»)!
lliftwi!

M y 12. l.ntreiloses bor.la-lô  para ropa Je niños.

de cruz 
sobre

r-riida J'spa|Ja del núm-S. (Patrón- cruna pljego del 1k por el reves, núm. JX. 
é ca- fie». 40 á .lo-l
ñ ama­
zo Java con algodón tncarnado: el 
dibujo citado ofrece todo un ángulo 
con su cenefa, pudiendo igualmenteAyuntamiento de Madrid
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liacerse sobre otra cualquiera tela de reps ó satén con se­
das Y lanas: la elección de los colore^ queda al gusto de 
la bordadora, y en los mismos se pone el cordou y 
borlas.

2 Z  Y 2 3 .  T a pete  BORDADO.

(Dibujo: en el pliego del 18 por el derecho, fig. 37.)
El fondo es de tela Jaequard (estampaciones para ta ­

picería), y el bordado se ejecuta á cadeneta y punto 
ruso, mostrándole con claridad el núm. 23, que ofrece 
la mitad del ancho de la cenefa, presentando el pliego 
uno de los ángulos completos. El fondo es avellana en 
dos tonos, los contornos de cadereta de algodón azul, y 
el centro está hecho á punto ruso con algodón blanco. 
Hecha esta cenefa en co’.or con lana y sedas, sería de 
granífecto para portieres y sillerías.

24 . G uantes bordados con  cuentas,

(El dibujo en el pliego del 18 por el reves, núm. 74.) 
Los guantes de vestir, sujetos también al gusto do­

minante, van bordados de cuentas blancas ó negras, y 
este modelo las presenta negras sobre guante negro 
también, de ocho botones. Los guantes de color pueden 
llevar las cuentas del mismo, y las tornasoladas hacen 
muy bien sobre guante oscuro.

2 5 .  M anga  PARA VESTIDO.

Corresponde á vestido de dos telas, brochada y lisa, 
guarnecida la vuelta de encaje y repitiendo en las cintas 
del lazo los colores del vestido: para socieda 1 el plegado 
del borde se pone de g 'sa .

2 6  Y  2 7 .  S0 .M BR EK .0  DE MOSAICO DE SEM ILLA S.

Esta clase de sombreros se iniciaron hace algunos 
años, recomendando hoy este nuevo modelo para campo 
y viaje por la solidez de sus materiales, que son casillas 
de pina ó pipas de frutas, que después de tener gran 
rato en agua para reblandecerlas, se cosen con torzal 
marrón á una forma de sombrero (véase núm. 27). Co­
miénzase por el borde y se continúa en redondo, colo­
cando las más pequeñas más en el centro. El sombrero 
va forrado de seda marrón y adornado de un echarpe 
de gasa, y bridas de lo mismo y un ramo de semillas 
sostenidas por alambres.

28 Á 3 0 .  S o m b r e r o - c a p o t a .

La forma es de paja lisa y calada, formando el borde 
uno de los calados de la paja, y va forrado de seda maíz 
bullonado, con un echarpe de surah maíz que atraviesa 
el fondo, y  sujeto con dos broches baja á formar las 
bridas, completando el adorno un ramo de adormide­
ras. Los núms. 29 y 30 muestran el mismo sombrero, 
el primero de paja sin calar.

31. C orona  de flores  para  som brero .

Es de flores silvestres, como amapolas, margaritas, 
heno, y  muy propia para guarnecer un sombrero de 
campo, destinado á unh júven.

32 Y 3 3 .  C orbatas.

32. Corbata bordada. -(Contornos del bordado: en el 
pliego del 18 por el derecho, fig. 38).

Esta corbata, de gasa de seda blanca, se termina por 
un plegado de 8 cents, y una cenefa bordada en tul con 
seda de Argel: el núm. 38 muestra el dibujo, que se co­
pia en papel vegetal, y se borda al pasado, fijando esta 
cenefa sobre la corbata.

33 y 20. Corbata con fieco d-¡ perlas.—Esta corbata, 
de surah pajizo, de 2.í0 cents, de largo por 20 de ancho, 
está adornada en las puntas de dos órdenes de encaje 
bretón, separados por una tira de crespón bi>rdado con 
seda blanca, y sobre el encaje otra tira bordada ó un fleco 
como muestra el núm. 2U de El Correo anterior; en 
el núm. 14, ofrecía un entredós para esta corbata, si no 
quiere ponerse el fleco de cuentas.

3 4  Y 35 . Z apatos para  v e s t ir .

Es el primero de tela con escarpín de piel, y va cer­
rado con un lazo. El segundo es de cabritilla bordada y 
lazos de raso negro.

36 Y 3 7 .  V estido con  t ú n ic a  de novedad. 

(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm. I , figu­
ras 1 á 6.)

El arreglo de este elegante traje que forma por delan­
te un cuerpo con aldeias y por detras polonesa larga, es

muy nuevo. El modelo es de percal Caroubier liso, y fio. 
reado. La falda, cortada por el cróquis fig. 6 del pliego, 
se hace de percalina, ya sea en todo su largo, ya solo 
hasta el volante plissé que rodea el bajo de delante y los 
costados, y  tiene 32 cents, de altura, miéiitras por de­
tras mide 72 cents. La tela del vestido, abierta y frun­
cida por encima del volante, tiene 45 cents, de altura. 
Las figs. de 1 á 5 del pliego dan el patrón del cuerpo de 
tamaño natural, cortado primero en percalina.

En el cróquis figs. l.* y  3.* se indica la tela que hay 
que dar de más para el delantero, mientras la espalda va 
señalada con una línea de puntitos. En el delantero, la 
tela de arriba va fruncida en el escote sobre 5 cents, y 
en la delantera en el borde de la aldeta hasta la línea 
fina que hay sobre la fig. 1.^ Desde este punto el cuerpo 
termina en chaleco de tela lisa, completamente oculto 
por plissés de gasa también lisa.

El delantero no lleva pinzas en el pecho y la espalda 
va fruncida en el escote y en la cintura. De un lado se 
completa con un bullón de tela lisa de 15 cents, que te r­
mina en punta. El volante plissé que guarnece la parte 
de atras debe hallarse á la misma altura, y lleva enci­
ma un plissé de gasa lisa, de 4 cents, de ancho.

Lazos de cinta de raso y plissés de gasa en el escote 
y en las mangas.

Este traje podría hacerse en lanas combinadas ó fou- 
lard.

38 Y 3 9 .  A lmohadón  con  aplicaciones y  bordados.

El núm. 39 da de tamaño natural esta preciosa labor, 
de grande efecto y fácil ejecución, é indica el modo de 
colocar las aplicaciones y la clase de puntos que las su­
jetan y adornan. El dibujo se halla en el pliego del 18 
por el derecho, fig. 39.

Los materiales que se emplean se dejan al buen gus­
to de la bordadora.

4 0  Á 4 3 .  C artera  para  viaje .

Se hace de lona, gris ó marrón, de reps de lana, fra­
nela ó lo que se quiera. Los grabados muestran perfec­
tamente todos lo 3 detalles de su a* reglo y de la clase 
de bordado.

Una tira de piel circuyela cartera, que se completa con 
correa ie  piel. El bordado se ejecuta con lana céfiro de 
varios colores.

4 4 .  M a n t e l  para  cangrejos .

(Dibujo: pliego del 18 por el reves, figs. 76 y 77).
Se cubre con él la mesa para servir cangrejos ó pes­

cado. Nuestro modelo mide 62 cents., comprendido el 
fleco sacado de la misma tela, y 55 cents, de costado. El 
bordado á la cruz se hace cogiendo dos hilos, con algo- 
don núm. 25. En cuanto á los cangrejos, las figs. 76 
y 77 del pliego dan dos modelos, y se ejecutan alterna­
dos en azul y  encarnado. La cenefa, de 5 picota de an- 
clio, tiene los mismos colores. Las servilletas llevan en 
el centro ó en los ángulos el cangrejo fig. 76 y la mis­
ma cenefa que el mantel.

4 5  X 4 7 .  C u bierta  para  ca n a st il la .

La seda vegetal, de la que hemos hablado muchas 
veces, se emplea particularmente para bordar sobre 
malla y para calados como los que muestra el modelo 
y dan de tamaño natural los grabados 46 y 47.

La cubierta mide, comprendida la puntilla del borde, 
46 cents, de costado, y es de cañamazo colbert con una 
cenefa de 9 cents, coitada en los ángulos, azul claro y oro 
viejo.

Véase el modelo, grabado 45.

4 8 .  G orra  d e  seda de c o l o r .

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. XXII, figu­
ra 69).

Es un lindo prendido que reemplaza el sombrero para 
el teatro y el concierto, y  que las elegantes llevan tam ­
bién dentro de casa para complemento de un traje de 
recepción. La armazón es de tul, y  consiste en una pasa 
sostenida con un alambre y una cinta de raso de color, 
cuyo dibujo va perfilado con una cadeneta y puntos de 
contorno hechos con hilo de oro, cubre la forma y se 
fija á lo largo del borde de delante y á cada lado de la 
pasa, completándose con un encaje bordado de oro y la ­
zos de raso. Una línea fina que se halla sobre el patrón 
(fig. 69 del pliego) indica la pasa.

4 9 .  C o fia  de maRana.

La armazón es de tul, y  sobre él se dispone un bies 
de foulard Pompadour, de 20 cents, de ancho, plegado 
por arriba y en el centro de atras, en donde cruzado se 
sujeta. Una puntilla, lazos de cinta de raso azul y una 
lazada bronce, completan su elegante adorno.

50 X 5 3 .  Sombrillas .

El grabado 50 representa una sombrilla de seda ada­
mascada y forro de surah amarillo pálido. Va adornada 
del borde cou un encaje antiguo, de 8 cents, de ancho, 
completando su adorno borlas de color y  pasador de 
metal.

Ki grabado 52 da una sombrilla de reps de seda mar­
rón, forrada de lo mismo. Por arriba la termina im 
plissé de seda, y está realzada con una cenefa de floreci­
tas (véase el grabado 51), bordadas con sedas de color. 
Pasador de metal y borlas de seda.

53 Y 5 4 .  C enefa  para  muebles y  p o r t ie r s .

El núm. 54 muestra de tamaño natural el tejido y 
el bordado. El fondo de nuestro modelo es gris verdoso: 
las figuras son oliva con contornos de seda de colores 
vivos, los troncos azul oscuro. Las motas de la cenefa 
son marrón, y marrón el cordon que oculta la pegadura. 
Los puntos de adorno se hacen coa seda Caroubier é hilo 
de oro.

•Jo a q u in a  B a l m a b b d a .

RODAJA PARA SACAR GUN FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

p:';¥5:.
j jIT E R A T U R A

íM.

ROMA PAGANA ( 1 ).
T o d a  g ra n d e za  h u m a n a  ee po lvo  y  n a d a  

ta n  so lo  es in m o r ta l  la  C r u z  s a g ra d a .

¿Dónde vas, Pueblo Rey? ¿por qué afanoso 
llenas las calles de la invicta Roma, 
cual agitado viento impetuoso, 
que en su empuje violento y poderoso 
alas del huracán, silbando, toma?

¿Adónde vas, que en tu insensato anhelo 
al pensamiento en rapidez igualas, 
y  en confuso tropel cruzas el suelo, 
como atraviesa la extensión del cielo 
un ave inmensa de jigantes alas?

¿Es, que sobre la escena en esta hora, 
desceñida la púrpura y el manto, 
pulsa Nerón la cítara sonora, 
y que el mundo le aclame intenta ahora 
en vez de César, como Dios del canto?.

¿Y tú sin fuerzas, y enervado y ledo, 
de falsa admiración hacúndo alarde, 
vas á escucharle extremecido y quedo, 
y en entusiasmo convirtiendo el miedo, 
esclavo al fin, le aplaudirás cobarde?

¿Es que quiso en hoguera encandescida 
trocar esa extensión en que te arrojas, 
y por olas de fuego circuida 
Roma entera se mira convertida 
en mar de llamas con espumas rojas;

Y de espanto y sorpresa extremecido 
huyes y corres en tu afan incierto, 
y al espacio, á tus ojos extendido, 
te lanzas cual rebaño perseguido, 
como rio sin cauce ó mar sin puerto?

¿Es... pero no: que en el fulgor ardiente 
que hoy brilla ¡oh Roma! en tu imperial mirada 
la angustia no se pinta, ni en tu frente 
la triste huella del pesar doliente 
ni p1 profundo terror, se ve marcada;

(1) Premiada cou un Deusamieiito de oro en el certiimeu c®* 
jcbrado por el liceo de (iranada en .‘H de M ayo de 188».

ari
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Otro es el móvil que tus pasos guía, 
otro el anhelo que á expresar aciertas 
con tus galas, tu afan y tu  alegría: 
tú no corres inquieta en este día 
de la ciudad á las cercanas puertas.

Al circo vas! de músicas y  flores 
inundado ya está su circuito, 
hoy no luchan sus bravos gladiadores, 
pero banderas mil de cien colores 
ondean en sus arcos de granito.

Y acá y allfí, de formas colosales, 
blancas estátuas el espacio inmenso 
decoran, en sus altos pedestales, 
y en vasos de alabastro, en espirales 
se elevan nubes de aromado incienso.

La torpe meretriz, la sien ornada 
con las rosas de Chipre, destrenzado 
el tendido cabello, la mirada 
sin resto de pudor, de gra la en grada 
va con el seno impuro mal velado.

Ordénanse agrupadas las legiones 
que del tribuno ante la voz se humillan; 
desgarra el sol sus rojos pabellones, 
y del trono eu los anchos escalones 
haces de lanzas á su llama brillan.

El noble senador alza la frente 
envuelto entre en parda laticlava 
y avanza hasta su puesto lentamente, 
intentando en su afan inútilmente 
abrirse paso entre la turba esclava.

En altas sillas de marfil y oro 
asiéntase el Edil, grave y erguido, 
y del clamor lejano el rudo coro 
responde aterrador, claro y sonoro, 
de los tigres feroces el rujido.

El pueblo aplaude con afan profundo: 
arrojan en el fuego nuevo arona, 
que cercado de brido sin segundo, 
altivo llega el venced.T del mundo 
César, y Cónsul, y señor de Roma.

Vedle, allí está! sereno en este dia 
la diadema imperial su sien ostenta; 
y en tanto que le aclaman á porfía, 
con su sonrisa desdeñosa y fria 
sus siervos mira, y sus esclavos cuenta.

La muchedumbre al verle se estremece, 
sordo rumor en derredor se escucha; 
la plebe, en el afan que la enloquece, 
griba, pidiendo que la fiesta empiece, 
grita, pidiendo la sangrienta lucha.

Da el César la señal: crece el estruendo: 
el circo ya los pretorianos fieles 
van despejando, su deber cumpliendo 
y luego al replegarse, van cubriendo 
del estrado impeiial los escabeles.

Todo está pronto, y el clamor resuena 
de un pueblo que se agita en su delirio.
El Lictor dice un nombre, y en la arena 
se mira aparecer, noble y  serena, 
y dispuesta la víctima al martirio.

Mas ¡ay! no es el atleta que animoso 
Be presenta en la liza desarmado: 
íio es el Galo atrevido y vigoroso, 
m es el Germano inquieto y orgulloso, 
si vencido en la lid, nunca domado.

¡Oh! Roma, Roma, en tu extensión pagana 
D1Í8 brillante espectáculo no has visto;
¡que es una virgen tímida y cristiana 
quien va á luchar contra la Tigre hircana 
la Cruz siguiendo y confesrtndo al Cristo!

Blanca es su frente, celestial y pura 
cual la azucena que en los valles crece; 
y es blanca la flotante vestidura 
que envuelve W e su gentil figura 
y al soplo de las auras se estremece.

Suelto el cabello que envidiára el oro, 
trémulo el lábio en que el gemido brota 
y ocultando de perlas un tesoro,
Hial comprimida, del amargo lloro, 
en las pupilas la brillante gota:

Bel pobre corazón de .• ngustia lleno 
queriendo acaso en sus esfuerzos vanos 
®1 rápido latir, tornar sereno: 
plegando humilde sobro el casto seno

las inocentes y  convulsas manos.
Tal se presenta, d' bil y  azorada, 

sola y  sin velo la gentil doncella, 
y al dirigir en torno la mirada, 
palidece su frente inmaculada 
donde el santo pudor marcó su huella.

Que el pueblo audaz mirándola murmura 
tal vez llamando á su señor tirano: 
y  al ver su juventud y su hermosura 
quizá la juzga en su ilusión impura 
Vénus, la Diosa del amor pagano.

Y  un sólo grito en los espacios suena, 
luz á los ojos que la miran falta, 
cuando abierta la jaula y sin cadena, 
del ancho circo en la menuda arena 
una pantera enfurecida salta.

Todo en silencio queda: ni un gemido 
gira del viento en los perdidos sones: 
casi pudiera percibirse el ruido 
que produce, agitándose, el latido 
de mil antes serenos corazones.

Mira en redor inquieta y  recelosa 
la fiera reina del desierto brava, 
y avanzando encogida y cautelosa, 
en la inocente víctima, afimosa 
la mirada feroz hambrienta clava.

¡Ay déla virgen! incolora nieve 
son ya las rosas de sus lábios rojos: 
tiembla ajilada como arista leve: 
á mirar .á la tierra no se atreve 
y al cielo torna los celestes ojos.

Las manos tiende en la extensión vacía 
y su rodilla sobre el suelo toca 
cual flor que muere al espirar el dia:
Mas, en tan rudo instante de agonía 
piensa en su Dios y con fervor le invoca.

¡Oh, la fuerza está en El! luz soberana 
sobre su frente virginal desciende:
¡Vencida queda la flaqueza humana, 
porque la llama de la fe cristiana 
como sol inmortal, su pecho enciende!

¡Ya ante sus ojos desparece el mundo, 
un nuevo día en su horizonte brilla!
¡A Aquel vé sólo, que en su amor profundo 
con su pod' r  inmenso y sin segundo 
sostiene al débil y al soberbio humilla!

Ya su bien mira en la cercana muerte, 
ya mira en el martirio la victoria, 
y  ya tranquila, y  confiada y fuerte, 
su empezada oración feliz convierte 
en himno santo de espt-ranza y gloria:

Y de rodillas con la faz serena 
aguarda inmóvil el terrible embate:
¡cruje oprimida la infecunda arena, 
y  cual tronchada y pálida azucena 
ya cae al fin sin lucha y sin combate!

¡Sangre colora su marchita frente; 
saltando en anchas y calientes gotas; 
y  su nevada túnica inocente 
roja se torna, con la sangre hirviente 
que brota á mares de sus venas rotas!

¡La inquieta multitud, grita en su anhelo! 
¡termina de la mártir la agonía!
¡gloria á la Virgen, que aspirando al cielo 
al adermirse en el culpado suelo 
fué á despertar en la región del dia!

¡Venciste, oh Rema! Emperador pagano;
¡hoy altares á Júpiter levanta!
¡Aclámale al pasar, pueblo romano, 
y  esta hazaña inmortal de tu  tirano 
con alto ritmo y ditirambos canta!

¡Mas tiembla, y  ¡ey de tí! tus peregrinas 
grandezas, tu  esplendor, tus monumentos, 
y  áun tus siete magníficas colinas, 
serán mañana carcomidas ruinas; 
polvo esparcido por los cuatro vientos!

¡Y esa cruz que escarneces, soberana 
se alzará pobre el alio Capitolio: 
que humillada por Dios, Roma pagana 
del manto de sus Césares, mañana 
hará á la  invicta cruz, brillante sólio!

Enriqueta L ozano d e  V ilchés,

L U IS A  Y  M A R IA .

TRA D U CCIO N  PO R

A. S A N D I N O  Y  N A V A S .

(Conclusión.)

I I .

Ocho dias después, celebrábase la solemne fiesta en 
la catedral de Strasburgo, y  su antigua torre adorna­
da con sus encajes de piedra, se veia desde las alamedas 
de Robertsau, muy porcima de las capas de los corpu­
lentos árboles.

Los sonidos de las campanas eran alegres, un gentío 
inmenso circulaba por las calles. Todos iban vestidos 
de fiesta y  acompañaban á la iglesiaá las muchachas con 
trajes y velos blancos, seguidas de los mozos engalana­
dos con cintas de raso.

Iba á celebrarse la más santa y la más augusta de las 
ceremonias.

Yo me acordé de las misteriosas palabras de María.
Como todo el mundo entré en la iglesia, la busqué y 

no vi más que á la pequeña Luisa... ¿Dónde estaba en- 
tónces la pobre María?..

La ceremonia ha empezado: los cantos resuenan bajo 
las bóvedas de la basílica; las niñas se acercan sucesiva­
mente á la mesa consagrada.

Luisa estaba arrodillada junto  al altar...
De pronto la muchedumbre se abrió en dos filas, de. 

jando un ancho espacio en el centro...
Se acercaba María sostenida por su madre.
U n prolongado murmullo de compasión acogió su 

llegada.
María, abrasada por la fiebre y galvanizada única­

mente por BU exaltación espiritual; María siempre be­
lla, aunque muy pálida, sonreía con santo júbilo, mién- 
tras los ojos de su madre estaban empañados por las lá­
grimas.

Agotando todas sus fuerzas, merced á un poderoso 
acto de su voluntad, llegó hasta el altar bendito, y  se 
arrodilló al lado de su hermana.

Su madre permaneció detrás, pidiendo al Dios de las 
misericordias infinitas, la salud de su hija.

Y Dios la oyó...
Pero había un lugar vacio á sus piés en el mundo de 

los ángeles...
María elevó sus ojos al cielo, y  su mirada brilló como 

un relámpago.
Dejó caer la cabeza y quedó largo tiempo sin movi­

miento.
Su madre, inquieta, la atrajo suavemente junto á sí 

Pero María se levantó de repente, con la frente ergui­
da, con las mejillas sonrosadas y en sus lábios la sonri­
sa. . .  Se acercó al altar con paso firme, y  compartió con 
sus hermanas el pan eucaristico, símbolo de vida...

—Buena madre, dijo entóneos volviéndose hácia su 
madre, qué dichosa soy... ¡Me siento reanimada!.. ¡Pa­
rece que tengo el cielo dentro de mi corazón!..

—María, mi querida hija, no abuses de tus fuerzas, 
ven, volvamos á casa, no permanezcas por más tiempo 
sobre estas losas heladas.

—No, madre mia, respondió María, ahoraestoy fuer­
te. ¡Ah! déjeme V. unir los mios á los cautos que mis 
jóvenes compañeras van á entonar en loor del inmortal 
cordero...

Cogió las manos de su madre y de su hermana, y 
atrayéndolas dulcemente en pos de sí, se arrodilló en 
medio del grupo de las vírgenes.

Empezó el canto...
Como si una inspiración divina hubiese descendido al 

alma de María, fortaleciéndola y vivificándola, entonó 
una estrofa, con voz tan fuerte y  sonora que dominó la 
de todas sus compañeras. Era un cántico celeste como 
no era posible que resonase sobre la tierra.

Cuantos llenaban la catedral escuchaban arrobados 
y sumidos en un éxtasis d<-licioso.

Pero cuando el último supiro del órgano se apagó en 
el último eco de la santa bóveda, agitóse dolorosamen­
te el grupo de las jóvenes, y resonaron en torno lasti­
meros gemidos...

El alma de María acababa de dejar la tierra!!! . .

ii 'I
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IIT.
La misma 

tarde volví 
pensativo á

la s  o r il la s  d e l IS. PantíHa de crochet para 
UJjJq ropa de niños.

El viento de )a noche murrauraba 
bajo las tiernas hojas de los tilos y me 
traían aún sus tibios alientos impreg­
nados con los perfumes del Oxiacnmo.

Las jcveucillas volvieron d coger lar­
gos y hermosos ramos... ¡eran télic>*s 
como á su edad corres­
pondía!... ¡A esa edad 
en que todo tan breve­
mente se olvida!..

Pero yo no pude re­
primir las lágrimas al 
mirar su alegría, y... 
mis ojos buscaron â  
través del cielo azul la 
huella fujitiva que de- 
ja  el tránsito del ángel 
al volver á Dios!!!

CORREO DE LA MODA Año XXX, núm. 24

BAÑOS DE BAÑOS.
{V iajespor m i patrLi.)

x x x n .
E r a  u n  c o c h e  d e  d o s  Corbata de surah y encaje 

v a r a le s ,  a rra stra d o  p o r  u n a  s o la  c a b a lle r ía .
Cuando íl>amos dentro de aquel vehículo, pen­

samos , á la verdad, que no habríamos de llegar 
nunca al término de nuestro viaje. Andaba la muía 
con cierto paso tranquilo y reposado; daba el car­

ruaje tantos sal­
tos sobre su eje; 

teníamos tal 
movimiento so­
bre los mal con­
trahechos asien­
tos, que íbamos 
desesperados. 
Rafael prefería 
andar, y Dolo­
res no acertaba 
á decidirse en­
tre seguir á Ra­
fael ó permane­
cer sentada.

En tanto que 
nosotros con- 

tinu bamos 
desesperados , 
sin tomar otra 
resolución que 
la de murmu­
rar del vehícu. 
lo, el mayoral, 
ó zagal, ó lo 

queíuese, aquél que lo guiaba, daba estentóreas 
voces cantando una y otra vez ciertas coplas muy 
malas, que todo habla de serlo en aquel dia.

A l r|ue sufre en  esta  vida  
recompensan con e l cielo; 
mas si tu  no lo  consigues 
para nuda yo le quiero.

11». Detalle para el collar de cuentas 
núm. is.

a

14. runtilla de crocliet para 
ropa de niños.

Y conti­
nuaba des­
pués, pican- 
liotabacocoü 
una desco­
munal na­
vaja.

im

15. Encaje de malla ;;uipure.

18. Collar boliemto. (Véase el núm l!) )

17. Corbata liecba de un 
pañuelo.

21. Almohadón bordado en tela cruda. (Dibujo: pliego del 1« por 
el reves, flg. 75.)

, . ‘C- ■íC'v-i.-a(• 'J '

22. Tapete bordado. (Véase el núm, 23. iDibujo; pliego del 18 por 
el derecho, lig. 37.)

Pueden rom perse las piedras 
y  puede pararse e l sol; 
j)ero nadie pcnlrá ser 
dueño d e tu  corazón.

Por fin, llegamos á Malpartida. 
Faltaba áun una legua para la pri­

mera estación del ferro­
carril del Tajo. El sol 
apénas si quería darnos 
más que sus últimos 
resplandores.

Rafael hablaba de 
asuntos interesantes 

con Dolores. Proyecta­
ba viajes por Alemania; 
le ofrecía volverla á ver 
ántes de cuatro meses. 
Dolores le oia triste, 
pensativa, como el que 
siente, como el que su­
fre, aunque mejor sería 
decir, c mo el que duda. 

rKá'Ss.’pJ©?' Y  era que se acercaba 
el fin de nuestro viaje, 
y Rafael temia separar­
se deD dores, y Dolo­
res á su vez sentia no 
ver más á Rafael, 

ívingim otro ejemplo más elocuente del amor que se pro­
fesaban.

Yo observaba este cua­
dro de amor tiernísimo, y  
decia para mi interior: és­
tos no se separan ya tan 
fácilmente.

Cuando amor ata dos al­
mas jóvenes en un lazo co­
mún , dos espíritus angeli­
cales, descorazones geme­
los, no hay fuerzas bastan­
tes que los separe. El des­
tino de nuestros amigos 

era el de vivir ju n ­
tos, el uno para el 
otro.

El amor que se 
tenían ambos lo pe­
dia así, y jamás el 
amor ha pretendido 
una cosa en vano.
¿Tenía algún funda­
mento serio nuestro 
augurio? ¡Ay! en es­
tas cosas el amor In 
es todo, y la totalidad es indefinible.

Pensando en el amor de estos dos ángeles, la no­
che nos sorprendió dentro de la barca que cruza el 
rio, término casi de nuestro viaje en el vehículo.

Descansamos cuatro horas miéntras cenamos en 
un ventorro que estaba á espaldas de la estación fér­
rea, y á la una de la madrugada la máquina de aviso 
comenzó á girar sobre los rails algunos movimientos,

2J Fleco para la corbata núm. :W.
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2.3. Mitad de lacenefa para el tapete núm. 22. El reata del dibujo en el pliego del 18 por el derecho, dg. 37.
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preparando la salida del 
tren.

La noche estaba her­
mosa- Lucia la luna sus 
más claros reflejos. Los 
viajeros se agolpaban á 
las portezuelas de los 
wagones ])ara ocupar en 
ellos BUS asientos. Nos 
colocamos en los nues­
tros, cerramos los cris­
tales, corrimos las corti­
nas, sonó el dlbato y 
gritaba como un loco:

— ¡A Madrid... á Madrid!
La locomotora arrojaba un 

espeso humo queempañaba to ­
do aquel ancho horizonte, y el 
tren se movía con la rapidez 
vertiginosa 

de una chis­
pa eléctrica. 
íSálvaba las 

distancias

34. Guantea negros bordadoseon cuentas. (Dibujo; en el iiHeco del 
por el reves, fig. 74.)

Rafael

25. Manga para vestido

nada las bellezas de 
su rostro.

La hermosura no 
es otra cosa que un 

fuego de nuestra 
imaginación, que 

cambia ante nuestra 
vista según el estado 
fisiológico en que 

is nos encontramos. 
Hablándonos Ra­

fael, durmiendo Do­
lores, desaparecieron ante la 
velocidad del tren, Ulan, Ce­
bolla, Erustes, Santaolaya, 
Torrijos, Rielves, Villamil, 
Vargas, Cabañas, "V illaluenga, 
Azaña, Tllesea, Griñón, H u­

manes, Fuen-

=4

26- vioinbrero de mosáico de semillas ■ 
(Véase el mim 27.)

por minu­
tos. Cru­

zaba los 
valles y las 
montañas

con un paso gigantesco. Contemplábamos at' - 
uitos aquella rapidez, más grande ante nues­
tros ojos comparada con el paso del vehículo 
que nos condujo de Plasencia.

Casi incoüscientemente se vino a 
nuestra memoria aquellos bonitos 
versos del más popular de 
nuestros poetas contempo­
ráneos.

¡Paso á laráuda 
locomotora; 

paso, (jue es hora 
de partir ya!

Penacho de humo 
la cubre airoso,

¡paso al coloso 
de nuestra edad!

A 'W .
28. Sombrero capota. (Véanse loa 

uums. 89 y 30.)

29. Forma para 
sombrero capota. -’V':

30. Forma para 
sombrero capota.

A

Y  soñando fantásticas de­
ducciones dejábamos atras 
á Casatejada, Navalmoral,
La. Calzada, Oropesa, A l- 
cañizo. Calera y Talavera, 
donde bajamos á tomar ca­
fé. Volvimos á nuestro 
Miento, volvió la locomo­
tora á silbar, primero ronca, después 
sguda, y  el tren eorria á más no poder,

en dirección 
á Monte- 

Aran go . 
Dolores 
dormía el 
sueño de 
la madru­
gada.

.31. Corona de flores para 
sombrero.

Vt-i-,

32. Corbata bordada
33. Corbata con flecos. (Véase el núm. 80.)

,¿7. Afodelo para el sombrero 
núm. 25.

34. Zapato para la calle. 35. Zapato para ir en carruaje.

36 V* *(» ®*tido con túnica de uovedml- 
^ . « n ú m .  37.. atronrpliego 
“ei 18 por el derecho, nüm. I,

1 ligs. láe.) _____
«ermosa, ni más bella, el 26 de Dicicm- 
ye que el 7 de Febrero. En aquellos 
arenta y dos dias no había variado en

Rf.fael se acercó á 
nuestro oído y ex­
clamó con acento 
de verdadero ena­
morado:

— ¡ Cada vez me 
iSl parece más hermo­

sa!... ¡Cada vez la 
amo más!

Era lógico que 
así pasa­
se. No es 
la natu­
raleza la 
que hace 
á la mu­
jer más 
bellaj fs 
el amor.
Dolores 

había 
gat ado, 
para Ra­
fael, un 
doble de 
su her­

mosura,
•compa- 

’rada con 
el dia en 

que la 
conoció.

Y  sin em­
bargo, no 
era ni más

38. Almohadón bordado coa aplicaciones. (Véase elnúm.39.)(LibuÍo: pliego del 13
por el derecho, fig. 39-)

labrada, Le- 
ganés y Vi- 

llaverde, úl - 
tima estación 
para nuestro 
regreso á la  

córte.
U n emplea­

do nos reco­
gió los bille­
tes. Ei tren iba á parar muy pronto en la esta­
ción central.

El nuevo dia aparecía nublado, triste, como to­
dos los de Febrero en Madrid. A nuestra izquier.

da se extendía una población in­
mensa, disforme, medio envuelta 

en la niebla matinal. 
Parecía un cadáver en­
vuelto en el sudario, 
que se levantaba pere­
zoso para mudar de po­
sición. Madrid es feo, 
desde fuera, y peor á 
vista de pájaro.

Despertamos á Dolo­
res para que viese el 
panoramaque se ofrecía 
¿nuestra  vista, y el 
tren comenzó á acortar 
su rápida carrera, mién. 
tras el silbato atronaba 
el espacio con sus chilli­
dos estrepitosos

Momentos después 
bajábamos en la esta­
ción central.

Habíamos llegado á Madrid. Nos vi­
mos y nos deseamos para librarnos de 

cocheros y 
mozos de 

cuerda que 
nos ofrecían vi» 

sus servicios 
coQ obstinada 
tenacidad.

—¿Adónde 
quieres ir1 preguntó
Rafael á Dolores.

—A un hotel... 
—Era de suponer 

la respuesta, contes­
tó Rafael frunciendo 
el ceño.

—Al Hotel de la 
Paz, añadió Dolores. 

“ Eso ya es otra 
cosa , re­
plicó Ra­
fael.

Y tom a­
mos suco- 
che, que 

nos espe­
raba des­
de mucho 
ántes de 
llegar el 

tren, deja­
mos á 

Dolores 
eii su lio- 
tel, rae 
ac(-mpa- 

ñó Rafael 
hasta mi 
ca«a, y se 
fué á la

f7. Delantera del vestido núm. 30 
(Patrón: pliego del 18 por el derecho, 

núm. I, figs. 1 á 0 )

39. Modelo para el almohadón núm. .3S.

suya se­
guida­
mente.

Era lle­
gado el momento de descansar.

Nicoi As Díaz y Pkbez. 
f S e  c o n t i n u a r á . /
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11 .

LA PALOM A D E L  DILUVIO.
NOVELA OEIQINAL 

de

A . I V O E L . A .  O R . A S S I

X.
íQué era entre tanto de la infeliz Rosario?
Miéntras llenaban la casa los sonidos armoniosos del

arpa, miéntras llenaban las calles los cantos de la mul­
titud que celebraba la venida del Salvador del mundoí 
la desdichada jóven con las megillas pálidas, con los ojos 
secos, sola en su cuchitril, sacaba de un armario el hu­
milde traje que vestía hacía seis años al penetrar en 
aquella casa que había creído hospitalaria.

—N o, murmuraba con sorda cólera, no sufriré por 
más tiempo que se escarnezca, que se vilipendie la me­
moria de mi padre... Basta de humillaciones, basta de 
vergonzosas debilidades,.. Se puede sufrir todo, ménos 
que conculquen nuestra dignidad... que menoscaben 
nuestro honor.

Saldré de esta casa así que raye el alba. Buscaré otra 
en donde, al servir, como lo hago ahora, reciba un sa­
lario y  con él quizás pueda atender á la educación de 
mis hermanos... ¿Qué necesidad tienen éstos de ser 
médicos ni abogados? Nuestro padre era ebanista .. Los 
pondré de aprendices, y  si quieren instruirse, la Uni­
versidad está abierta para todos...

Sin saber cómo, se presentó á sus ojos la imágen do 
Lucía.

— ¡Pobrecilla! pensó, ¡pobre m ártirl ¡pobre rosa na­
cida y agostada entre la escarcha!... Cuán espléndida 
debe ser la diadema de lágrimas que ciñes en el cielo... 
Y  sin embargo, él la amaba... la ama todavía.

¡Ahí ¿qué amor es ese que no sabe ni consolar ni 
proteger, ni hacer amable la existencia?

Recordó que en toda !a noche no había fijado la vista 
en ella, que no había pronunciado ni una sola palabra 
para defenderla.

—Tiene el corazón seco y helado, prosiguió con amar­
gura. Sólo piensa en su propio dolor, en su propio 
egoísmo... Obedece y acata como un autómata á su abue­
la, á quien se ha acostumbrado á respetar desde niño... 
Le estaba agradecida... le consagraba todo el afecto de 
mi alma... ¡hoy le aborrezco!

¡Tacto sufrir pacientemente aguardando su regreso! 
E l me hará justicia, pensaba, él me defenderá contra 
mis verdugos...

Pasó como un rayo por delante de sus ojos la imágen 
de Valerio sonriendo á Ceciba y dirigiéndola un cumplido.

— ¡Ah, repuso con una explosión de cólera reconcen­
tra d a ,n o  es indiferente para todo ni para todos, no...

Sintió un dolor tan acerbo y tan agudo como si la 
hoja de un puñal hubiese penetrado en su corazón.

¿Por qué?
¡Basta! dijo levantándose y sacudiendo con altivez su 

negra cabellera, ¿qué me importa?
Extendió un pañuelo de algi'don y colocó en él algu­

nos objetos de los que había traído consigo al instalarse 
en la casa.

En el salón continuaban resonando los acordes del 
a rpa ; por la calle pasaba un grupo que cantaba, al com­
pás de sus rústicos instrumentos:

Trajo el niño Dios al mundo 
tesoros de paz y amor, 
y  en una cruz le clavaron 
Jos hombres como ladrón,

Rosario quedó suspensa, escuchando extasiada aquel 
cántico sencillo.

Humedeciéronse sus ojos, y im diluvio de lágrimas, 
las primeras que derramaba, apagó gradualmente el 
fuego de sus pasiones en desórden, ccmo el agua apaga 
las llamas de una hoguera que amenazaba destruirlo todo.

— ¡La cruz! murmuró en voz baja, ¡la cruz! ¡Ala 
cruz murió abrazada valientemente mi madre; á la cruz 
estará abrazado mi padre, si vive todavía!

¿Puedo rechazarla yo que soy jóven, yo que soy fuer­
te, cuando ellos, débiles y ancianos, con tanta resigna­
ción la ilevaroti?

Quedó suspensa durante algunos instantes luchando 
consigo misma: eran loa últimos combates que las pa­
siones turbulentas trababan con su razón.

Por fin se deslizó de rodillas, y oró, aguardando la 
inspiración de lo alto que viniese á decidir de su ulte­
rior destino.

Pero de repente se levantó dando un grito.
En un espejo colocado sobre la mesa, había creído 

ver reflejarse la horrible imágen de Zoilo.
Volvióse y quedó muda de terror.
Zoilo estaba efectivamente apoyado en el marco de 

la puerta, y la envolvía con el fuego de sus ojos, mién­
tras entreabría sus labios la cínica sonrisa acostum­
brada,

—¿Qué quiere V. aquí? gritó Rosario.
—¿Necesito acaso decírtelo? respondió Zoilo con per­

fecta calma. He adivinado tu intención; me figuro que 
piensas abandonar esta casa, y vengo á decirte que yo 
tengo un cuartito en donde estarás como una reina.

— Marchóse V ., exclamó Rosario con supremo 
desden.

—No creas que será un cuarto pobre y desmantelado 
como éste: tendrá colgaduras y alfombras, y en él ha­
bitarás tú vestida de seda y adornada con espléndidas 
joyas.

—¡Silencio! interrumpió la jóven con altivez. Hay 
palabras que deshonran sólo con escuharlas.

—Vamos, no te  hagas la mogigata, repuso Zoilo; 
en primer lugar, persuádete de que estás á mi merced. 
Si gritas no te oyen; y  si te oyen, no sé cómo explica­
rás que se halle un hombre en tu cuarto á semejantes 
horas, y  máxime tratándose de mi venerable abuela, 
ii*' mi virtuosa madre y de los criados, que todos te 
Hí)orrecen de lo liúdo, y desean hincar el diente en tu 
reputación, con el más leve motivo que les prestes.

Rosario comprendió la verdad de estas palabra^; pasó 
por delante de sus ojos la representación de otro mo­
mento supremo de su vida.

Fué á apoyarse en el costurero, sobre el cual ardía 
su lámpara de noche, é inclinó la cabeza como si estu­
viese desalentada y vencida; pero en realidad, reuniendo 
todas sus fuerzas en silencio, como el tigre que preten­
de lanzarse sobre su presa.

Esperó á que Zoilo avanzase hasta la mitad del apo­
sento, dejando libre la salida. Entónces, con la rapide 
del pensamiento sacudió el costurero, cayó la lámpara 
y se extinguió la luz, como había previsto; se abalanzó 
á la puerta y descendió la escalera.

Pasado el primer momento de estupor, Zoilo corrió 
tras ella.

La pobre niña sentía sus pasos tras de sí, y  fatigada, 
llena de mortal congoja, se deslizaba por el intermina­
ble corredor que se hallaba al pié de la escalera y con­
ducía á la cociua,

Pero Zoilo corría tanto como ella.
La oscuridad era completa.
Rosario percibía ya I i  respiración fatigosa y el tibio 

aliento de su perseguidor: se extremecia de antemano 
al presentir el contacto de sus brazos....

— ¡Estoy perdida! murmuró. ¡Socórreme, madre mía!
En aquel instante vió delante de sí un débil res­

plandor.
Era una puertecita que estaba entornada.
¿Adónde daba aquella puerta que no había visto 

jamás?
¿Qué la importaba?
¡El infierno era preferible á los brazos de sn ene­

migo!
Abrió la puerta, salió y la cerró detras de sí con ím­

petu.
Era tiempo.
Tan de cerca la seguía Zoilo, que quedó cogido por el 

faldón de la levita.
— Abre, Rosario, abre y te dejaré en paz, dijo con 

voz angustiosa al través de la cerradura. No te fies de 
que la llave ha quedado por fuera, pues la puerta es­
tá  medio carcomida, y  si la derribo se armará el escán­
dalo mayúsculo.

Rosario, en vez de obedecer, se alejó presurosa. Se 
hallaba, según pudo presumir, tanteando las paredes, 
en otro estrecho y tortuoso corredor; pero tan llenas de 
grietas las paredes, que dejaban penetrar aquí y allá 
una incierta claridad.

—¿Adónde irá á parar? se preguntó confusa.
Su afan ora alejarse de cualquier modo que fuese. Le 

parecía oir aún tras de sí los pasos de Zoilo; le parecía 
aún sentir su inflamado aliento.

Aunque esto fuese ilusión de sus sentidos, prestaba 
alas á sus piés, y  corría desatentada y loca al través de 
las tinieblas.

De repente llegó á sus oídos un rumor, como de agua 
que caía. Se detuvo, exclamando asustada:

— ¡Pero Dios mió! ¿en dónde estoy?
Pasárcn?e algunos instantes en medio de la más es­

pantosa incertidumbre.
— No puedo permanecer aquí toda la noche, pensó. 

Puede sobrevenir Zoilo. Aunque la llave, como dijo, hu­
biese quedado providencialmente por fuera, puede ha­
ber derribado la puerta...

Resonaron voces cerca de aquel sitio. Era otro alegre 
coro que entonaba la siguiente copla:

El niño Dios ha nacido 
En un portal de Belen.
Sigamos doquier sus pasos 
Que nos llevarán al bien.

— ¡Dios mío Jesucristo! exclamó por segunda vez 
Rosario, fortalecida y consolada: ¡en tiisbrazos me aban­
dono! ¡á tí me entrego!

Avanzó con p?.so seguro y rápido
El ruido de las aguas era cada vez más fuerte; pare­

cían precipitarse desde lo alto.
Se arrimó á la pared por instinto; pero cerró los ojos, 

también por instinto; esta' a segura de morir.
Siguió avanzando...
Azotaba su rostro un ambiente fresco y húmedo; el 

agua que caía salpicaba su vestido.
Pero siguió avanzando...
Pasadi'S algunos minutos, le pareció que el aire que 

respiraba era ménos húmedo, que las gotas de agu.aya 
LO sal¿jicaban su vestido, que el siniestro rumor se ale­
jaba.

Entónces se detuvo para tomar aliento; ya recobrada, 
algún tanto la calma y la es¡>erar.za, y cuando quiso 
volver á andar, tropezó con uuos escalones, iluminados 
por una débil claridad que descendía de lo alto.

No era posible vacilar; franqup(i los derruidos pelda­
ños; y salió por fio al aire libre.

¿En dónde estaba?
En un patio estrecho y oblongo, lleno aquí y allá de 

informes piedras, cubiertas de moho, y algunas plantas 
amarillentas, de esas que nacfn expontáneamente entre 
las ruinas aunque carezcan del sol que las da vida.

Las paredes estaban cubiertas de maleza, por entre, 
la cual se descubrían algunos troncos informes, que ár¡!- 
tes lo habiau sido de lozanos árboles, pero que á la sa­
zón cortados ó caídos yacían sobre el pavimento. Uno, 
sólo se mantenía de pié, y  aunque desnudo de follaje, 
elevaba s i copa por encima de la tapia.

Se conocía que una mano amiga cuidaba de él y le re­
gaba á menudo.

Debía presumirse así, por cuanto no estaba lejos de 
una de las dos ven'anas, que casi al mismo nivel, de­
coraban la pared.

(Se continuará )

ECOS DE LA CORTE.

Pasó la verbena del bendito San Antonio, con sus 
perfumadas azucenas, emblemas de la risueña primave­
ra, y ha pasado la de San Juan con sus guirnaldas de 
espigas y amapolas que representan el ardiente y fecun' 
do estío.

Pero este año, á despe -ho del almanaque, el aire des­
templado, las noches nebulosas y húmedas han quitado 
á estas fiestas populares su principal encanto, y aunque 
han estado muy concurridas, no se han podido lucir los 
trajes preparados afanosamente de antemano por sastr s 
y modistas.

Igual inconveniente han ofrecido los tres primeros 
conciertos dados en el Jardín del Buen Retiro; pero alh 
muchas elegantes damas se h m  permitido ostentar lu* 
josos trajes de seda, y la graciosa mantilla blanca 
las españolas saben llevar con sin par donaire.

Cuando el cierzo se convierta en brisa, y los ardores 
del dia hagan desear el fresco ambiente que se respira 
entre los árboles, los conciertos adquirirán el mismo gr*' 
do de esplendor que en los pasados veranos, si hie® 
como nada hay completo en este mundo, entónces 1* 
mayor parte de las personas de buen tono habrán y* 
abandonado á Madrid, siguiendo la que se ha convertido 
en tradicional costumbre.

La córte dará el pjeipplo, trasladándose á la hermo®* 
residencia de la Granja, cuyos dilatados jardines, solit»* 
rios y silenciosos siempre, resonarán con los ecos alo-
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gres de las conversaciones que damas y galanes enta­
blan sentados entre las verdes arboledas, en las frescas 
mañanitas del estío.

Durante los meses de Julio y Agosto, la Granja es 
un verdadero paraíso terrenal, y le es imposible olvidar 
8u estancia allí al que ha tenido la fortuna de gozar al- 
-mna vez de sus delicias.O

Nosotros, los que no podemos abandonar la régia 
villa, tenemos que contentarnos con las distracciones 
que ésta ofrece, y  que no son pocas, empezando á con­
tar por los teatros que hacen esfuerzos inauditos para 
atraer al público.

Lo ha conseguido y en sumo grado, la celosa empresa 
del teatro del P r in c ip e  A l f o m r ,  y la zarzuela L a s  h a z a ñ a s  

de H é rc u le s , promete reportarla pingües beneficios, tanto 
por su buena ejecución como por el lujo con que ha sido 
presentada, hoy que los bastidores y las bambalinas su­
plen con creces al argumento y al mérito literario de las 
obras.

Las decoraciones de los Sres. Bonárdi y  Muriel son 
magníficas, y el efecto escénico del final del acto segun­
do, llamado de los faroles, es nuevo y sorprendente, no 
siendo poco importante el papel que representa un her­
moso é inteligente perro de aguas, que aparece corrien­
do de un lado á otro, armado también con sus respecti­
vos farolitos.

El gran desfile de tropas del final del aclo tercero, y 
la decoración, que representa la plaza de V itoria, me­
recen también verse, y así aconsejamos á nuestras lec­
toras que lo hagan, pues pasarán un rato delicioso.

Los perros están en moda, y  no son poco admirables 
los que trabajan en el afortunado Circo de Prke, com­
partiendo su gloria con el burro Marco y los caballos 
amaestrados á la alta escuela.

Como estamos en el siglo de las luces , se conree que 
éstas se han infiltrado hasta en el cerebro de los irra ­
cionales, si bien es verdad que siempre ha habido perros 
y  monos sabios, y hombres que más parecen cuadrú­
pedos que séres dotados de inteligencia.

Pero si los espectadores se divierten con las gracias 
de estos admirables cuadrumanos, se estremecen con los 
peligrosos ejercicios de los SUbons, 0 ‘Torras y otros 
distinguidos artistas, que forman parte de la elegante 
Compañía, y que atraen constantemente un numeroso 
pú' lico.

Quedan ademas otros teatros, adonde se puede acu­
dir para buscar un rato de solaz: el de Apolo, cuyas va­
riadas funciones tanto agradan; el de la Alhanibra, el 
d i la Comedia, en donde sigue actuando la Compañía 
italiana, y el del Retiro, en el que .alternaa las represen­
taciones cómicas con piezas escogidas y admirablemente 
ejecutadas por la música de ingenieros.

Y dando aquí punto á las diversiones, vamos á ha­
blar algo de los libros.

Entre los muchos que hay sobre mi pupitre, reciente­
mente publicados, hay uno debido á una de nuestras 
más distinguidas colaboradoras, la inspirada poetisa, 
doña Emilia Calé y Torres de Quintero.

Titúlase C u a DI'.O-  ̂ s o c ia l e s , co p ia  e x a c ia  d e  lo  q u e  

p re se n c ia m o s  to d o s  lo s  d ia s ,  como dice (liacretamente su

autora, dirigiéndose al lector; pero copia hecha de 
mano m aestra, añadimos nosotros, llena de verbosidad 
y movimiento. Hay cuadros bellísimos, perfectamente 
pensados y perfectamente escritos, ó inútil es decir, 
conociendo las delicadas poesías de la autora, que están 
basados en una moralidad profunda, para que puedan 
servir de enseñanza á las inexpertas almas juveniles.

El libro, que forma un volumen de más de 300 pá­
ginas, cuesta una peseta, y al paso que recomendamos 
su adquisición á nuestras amigas, enviamos á la dulce 
poetisa gallega nuestra más cumplida enhorabuena.

A l b u m  d e  m is  s e c r e to s ,  titula el Sr. D. Arcadlo Rodrí­
guez García un precioso tomo de poesías, avalorado 
con un prólogo del eminente escritor D. Luis Vidart, 
quien al mismo tiempo que enumera las infinitas belle­
zas que contiene la obra, hace una breve reseña de cuan­
tos militares ilustres han conquistado eterna y mereci­
da fama en el cultivo délas letras.

Las poesías son bellas, discretas é inspiradas, reve­
lando una facilidad suma en la versificación, robusta y  
armoniosa.

La poesía á M I  m a d r e  es una de las mejores del libro, 
y  está escrita con verdadero sentimiento. No lo son 
ménos las tituladas: N o  d u d e s .  D e s p e d id a ,  A m o r  d e l  a l m a  

y L e jo s  d e  t í .

Por más que se diga, la poesía no muere nunca, y 
sólo los ciegos pueden dejar de hallarla en las buenas 
obras, tales como las que nos ocupa, por más que crean 
que en la época presente todo es materialismo y prosa.

V íctor C uende.
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Simili ■ Diamantes.
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LA C TEIN A  E; C O U D R A Y
:  Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.
; P R . O I D X T O T O S
iJABON ds LA CTEIN A, para el tocador. 
;CRKMAt P iLYOS de JABON de ÍACT'.IKA oirá l i  barba 
iPOMADAi l i  LA CTEIN A pira el cabello.
IMSMLTICÚ a ¡a LA CTEIN A  para alisar el r.abello. 
;AG(1A de LA CTEIN A para el tocador.
I ACEITE de LACTEINA para eiobellecer f l caneiio.

ESI=>EOIA.rjES :
ESENCIA de LA CTEIN A para el pafiuelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LA CTEIN A  i 

para embellecer la deotura.
CREMA LA CTEIN A  llamada raso del eútU. 
LACTEIN INA para blaaquear el cAtis. 
FLORdeAíllioZde LACTEINA para blanquear el eótis. |

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 1 3 ,  r u é  d’E nghien , 1 3 .  PA R IS i
- Depósitos en casa da loa priuripales PerfiicD' Us. Roiicarios y Peluqueros de Ssoaóayainhas Am ericas. _... .............................................................................................................................................................

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
tiace desaparecer el ve llo  desagradable de los láb ios y  las m ejilla s, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente n i n ingún p eligro  para e l  cutis.

liste producto es e l  único que ha sido reconocido por la  A cadem ia de m edi- 
Ciña como absolutam ente inoTensivo; a s íe s  que las señoras, hasta las m ás d e li­
cadas de cutis, pueden em plear este exce len te  producto con toda seguridad.

vara quitar e l vello  de los brazos ó del cuerpso , los Polvos del Serrallo  pre- 
sentaii igualm ente todas las garantías deseada de perfecta eficacia  y  com ­
pleta seguridad.— D U SSE R , p e r fu m is ta ,  rué  1 J. J . R ousseau , P a r ís .

iül.A  UMCA CASA SIN RIVAL M  COMPLULNCIA!!!
W EISER Y NEUMANN

P a r ís—37 P A S A JE  JO U F F R O Y  37—P a r ís
^Instrumentos de música de t-idas clases y  novedades de últim a invención 

mia^scun numerosos diplomas y medallas de honor.
ORQUESTRIOÑES Ú ÜRQÜEST.AS AUTOMVTICAS.

^  ¡¡El colmo de las in venciones en m ateria de mús ica!
Este m ueble, de un efecto verdaderam ente m aravilloso y 

eleg .in tisim o por su forma, encierra , seg iin  su tam año, el 
Cfmjunlo com pleto de todos los inslrum oitlos de viento n e­
cesarios para una orquesta más ó menos num erosa.

Tanto por su bella y rica con<lrucci in, como por la infi­
nidad de piezas de m úsica que puoden escogerse. segú n  los 
gustos, nuestros O rqueslriones son un adorno precioso é in ­
com parable p.ira los loinplos, sa las de baile, reatauranis. sa ­
lones de ftm ilia , cafés y dem as locales en general destina- 

p ^  dos á reuniones sociales.
precios: DvSOe l  900 francos, -i.-sOO, 3.000, 4.000 y 5.000 hasta lO.OOO francos, 

’ii'a más delalles, cnnsúlleso nuestro Catálogo ilustrado
®M5ediciones se efectúan por pagos al eetiLado, ó bien acom pañando los 

' "losdei valor respectivo en giros d letras do cambio.

V

Estas piedras vcr<laderamenlo pre­
ciosas, de un agua tnuy pura y  de un  
fuego y brillo inm enso, sólo por m e­
dio d e la pru‘‘l)a puoden distinguirse  
de tus diam antes naturales. E xpido  
libre de jiorle y de derechos.
Un an illo , oro m a izo d e  18 

q u ila tes, por 18 francos.
Un par d e  zarcillos, id ., id  , id .

18 id.
B otones para cam isa, iJ., id ., 

id ., la  p ieza 10 id. 
F isto les  para corbatas, id ., id ., 

id., id ., 16‘50.
A dem as oxpido por francos 0,75  

mi álbum , ilustrado que en 102 gra­
bados presenta lo.s objelo.s de m i fa- 
bficacii»n, y puede sa lisfac-r fe  este 
impoit-< en  sellos de co: reo.

Llam o la atención para precaverse  
d e las im itaciones, pues só lo  m is  p r o ­
d u c io s  fuéron premiados con dos m e ­
d a lla s  honoríficas.

S e reciben las entregas por m i cu en ­
ta en casa dolosserioresO I.iso y Com­
pañía, Carm en, 38, Madrid, v  en M á­
laga, en casa de los señores k icu m on  
H erm anos.

JuLES L u t z é .
16 B oulevard V olta ire , P arís.

I PADECIMIENTOS
DE

LLEGARON
3̂8 deseadas B u jía s  tras­

parentes de £ s 6 n g é .
5 reales paquete.

Cueni.an de un sábio. que un dia 
Aan adelantado estaba 
^ue con gas s-̂  iluminaba
-II k encendía,
glabra lucos, se decia,
,,¡*8 baratas y excelentes?
Il n 1 entre dientes,
ín '■•■«puesla viendo.
' * J i^ o le s e s , vendiendo 
“8 lugías trasparentes.

t a O S  T I R O L E S E S
Atocha, 19 y 21.

A 20  REALES
Bolsas de mano para viaje

¡Señoras!
Son, si mi memoria es fiel, 

de piel;
pero de una piel d iv ina, 

y fina,
su construcción es preciosa, 

y lujosa
Cómpral.i, mujur herm osa, 
para viajar el verano, 
que es un í boi.sa de mano 
do / l id  lina y mu v lujosa.

L O W  T I R O L E S E S .
Atocha, 19 y 21.

H  J E  F t  E  ^
S e  coran radicalmente con las p íl­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Aiittel, 3.

L A  B O G A
l'odrá sitfiirlos el que no gaste  

el Licor d e l Polo de O r ic e , e fica c í­
sim o y  suocrior dentífrico nacio­
n a l, laureadocn sets exp osic ion es  
y único dentífrico esp.iAol pre­
m iado en París, pero de seguro  
que no sabe lo que son «1 que lo  
use diariam ente según  em pleo  
preservativo. Calma bien pronto 
IOS m ás furiosos dolores de m ue­
las é  infaliblem ente los ev ita , así 
c imo toda clis"» de sufritnientos 
do la  dentadura y enci.t«. Su  com ­
posición es exclusivam enle v e g e ­
tal y carece de toJo ácido: de ahí 
sus superiores cualidades sobre 
todos losdenlifricos conocidos y  su 
universal aceplar’ion por todas las 
clases socia les Exíjanse las con­
traseñas que constan en losanun- 
cios del 8 y 22 de E l  L ibera l, 
porque hay falsificadores. Depó­
sito central para obtener grandes  
descuentos: Bilbao, su autor. De 
venta en Madrid, F. lzi|iiíer(lo, 
Ponlejos, 6; B. y M iquel, H ortalc- 
za, 2; Trespaderne, Plaza dcC elen- 
que; Al. Atiqmd, A renal, 2: R. Hor- 
iinndcz. Mayor, 27; S . Ocaña, A to­
cha, 35: J .C h ávarri, A tocha, 87; 
G. O rtega, l.eun, 13; F. Garcerá, 
P iíiic íjie , 13; A. Just, Peligros, 4; 
Som olm os, infantas, 22; Pérez N e­
gro, Ruda, 14; y  en toda farm acia  
y  perfum ería de crédito d e  toda 
España.

La pom.'tda S ire n a  es superior á ciianíi) se conoce, para suavizar, em belle­
cer y  blanquear prodigiosam ente el M slro, puiliónd' se lavar después sin per­
der estas propiedades y  sin que nada se  conozca. 10 rs. bolo. Caí retas, 18. Ala- 
ynr, 1 0 0 .

S e  rem iten pedidos. Dirigirse, Sr. Abad, Pacifico, 13, Aladrid.

~ ~ A .  V  A  L  L  B  J  O
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas ta llad as , form a d e Luis X V I, forra­
das de raso de lana, UOO rs.; en cachem ires d e seda c'>n dibujos, últim a noiie- 
d a d , 2000 rs.; GABINETES com pletos á la in g le sa , d e brocatel oriental y fleco  
de cordon, 1400 reales.; id . forrados He seda, n ovedad , 22u0 rs. Pídanse tarifas 
de precios en  toda la se  de m u eb le s . Exportación á todas las provincias de E s­
paña y P ortugal. P u e b la ,  19, frente á San Antonio de los P ortu gu eses.

I V I ”“ X - A . D V O O A . T ,  I > A R , Q X J  E T  t í a  O * »
5 7, ffue ié '/é r jo e , J ^ r g - e n t e u i l ,  Pañi.

Fl.O R  i>R ciAs^'R, polvos adüerenles con gUcertna para los 
cutis delicados siempre 20 años. — a g w .% d k  l .* n » o %

R4IM4M o.intra las arrugas. — M e d a lla  d e  Oro.

C O M P A Ñ I A  c o l o n i a l
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito gen era l: c a lle  M a y o r , 18y  20. S u cu rsa l: ca lle  d e  la M o n te  
ra, 8 .—Aladrid,

¡ÜTENClOií, MUJERES EMBIIUZIDASÜ
Si queráis am am antar á vuestros hijos cons T vando los pechos com pleta­

m ente sanos, sin grietas, ni mal a lgu n o , usad dos m eses antes ileL parló la  PO ­
MADA AM ERICANA.

Depositario en Madrid , farm acia del Sr. Fernandez Izquierdo.— En Barce­
lona, farm acia del Sr. C orom inas, plaza de Cucurulla — Depósito cen tra l, far­
m acia de C om pany, F igueras.— Por se is  pesetas se  rem ite por el correo, fran­
co (le porte.

ELIXIR DENTIFRICO
Ni

d e  DEHARAMBURE
PAfOS, 32i, ñ u - Saint-Martin, 32t, PA/SIS 

Compucflio lie :<Tu.tancÍA.  ̂ar«>mnt cae, SQ a g ra ­
dab le  le  hace Boi'pi ior i  tollos los p rm lnctos conocidos .

__ Kmpleado dial* amonte,c.>nscTTal.< dontailiira. e v ita  . ■■ ™
las  caries, » nne» el a lien to , deiandn en  la  boca n iia  frescu ra  persisten te  7  nn  i'u rfm ne delíCioao- 

Deposito : Madrid, Perfumería de Frera CAFMEN, 1. y  en las buenas P> rfumerfas de España 
Plrifrií* loe ni TtiitV'ir A l  *« S" STORU y  M U ^O S . 7 B

N O  M A S  M A N C H A S .
iN o han ob.serv.ado ustedes qué aspecto tan pobre y  

repugnante ofrecen h s  personas que ostentan en su s  
vestidos m iillilud  m in ch a s  y nijuella capa grasosa

Í|ue se  fiirma en las parles mas v<sibi>‘S de los m ism os á  
uerza de usar-e? Algún tiem po podra en cierto modi» 

tolerarse tal defrclo; pero hoy com etería una falta im ­
perdonable y  argüiría hábitos de dcsaliño,qui>‘ndescu ¡-  
dasc osle Impui-lanie clem i'Tiloen !.as buenas coslum  
brc>: LA LI.MIMEZA. So preguntará ¿que m edio h a y  
h oy  para rcnte'liar el nial, s i n o e s  la abundancia d c 
vestidos, accesib les á pocas fortunas? La respuesta es  
obvia.

Usen ustedes el específico.

(lllITAM.4\(:il\8 PETER
que se obtiene por un precio m uy m ódico, y lograrán a s í vestir siem pre m uy  
aseados.

El específico es inofensivo, se. aplica á t)d a  cLise de géneros, no deja m a \  
olor y  essu n iam cn le  fácil de aplicacio.i. siendo d e observar que las m ancha s 
no reaparecen.

De venta en las droguerías, tiendas d eco m eslíb les  y  ultram arinos —Para e

Knr m ayor dirigirse á la fábrica; J. C arreras F e n c r . cal l e  del C áiiuen, 2 4 .-^  
a icelon a .

— JjBC|I.ONh

1 i

! I

Ayuntamiento de Madrid



192 OOEEEO DE LA MODA Año XXX, núm 2 i

VAKIEDADES.
Han llamado extraordinariamente nue&tra atención unas 

preciosas florea de oro, estilo romano, que hemos 
visto en los elegantes escaparates del Sr. Bach, ca­
lle del Caballero de Gracia, y  que están desti- j  
nadas á adornar vestidos de señora, som- 
brillas, sombreros y  peinados.

Hoy que el oro se halla tan en mo­
da, aconsejamos á nuestras lectoras 
que hagan una visita á este acre­
ditado establecimiento, y se 
convencerán por sí mismas de 
que no ponderamos en vano 
este ú til ramo de la industria 
moderna.

/ -
40. Interior <Je la cartera núm. 41.

•'íí?
------------- V ,!’*-

Flores para la soui * *
brilla núm 50. - *

é J . .
Muchas 

son las se­
ñoras que 
de Madrid

caria, mojar las manchas con leche y ponerla al sol parj 
que se seque. Debe repetirse esta fácil operación tantaj 
veces cuantas sea necesario.

Los objetos de marfil.—Los ricos piés de abanico y tar* 
jeteroB de marfil, que suelen pasar de las madres i 

las hijas y á las nietas, con el traseurso de loj 
años adquieren un color amarillento. Si u 

quiere que blanquee algún objeto de éstos 
no hay más que ponerlo á cocer en agus 

saturada de alumbre, exponiéndole des­
pués al sol por espacio de cuatis 

dias, y regándole por mañana y 
tarde con la misma agua satu­

rada de alumbre.
Esta operación debe practi­

carse en los meses de prima­
vera y verano.

y provin­
cias nos 

preguntan 
por una 

buena pro­
fesora de 

francés, y 
hoy cree­
mos poder 

compla­
cerlas.

Madame 
Martínez, 

francesa 
de nación, 
y que ha 
vividolar-

4 4 . Mant« 
para canm- 
jos. (Dibujo: 
pHejro del 18 
por el reves. 
flRS. 76 y 77.)

l y  y  V■u

45- Cubierta 
para canas­
tilla. (Véan­
se los núme­
ros .46 y 47.)

•11. Cartera para viaje. (Véanse los núms. 40 ú 43.1
'>// 4'

M

gos anos 
en Espa­

ña , posee 
perfecta­

mente am­
bos idio-

48. Gorra de seda 
de color, {̂ 'atron: 
pliego del 18 por 

el reves, 
n «XXll. 

flg. 60.)

m

49. Cofia 
de ma­
ñana.

m as, y se 
halla por 

lo tanto en J S I
el caso de Cenefa para la cubierta 

.. , núm 45.ensenarlos
4 2 . hxterior de la carteni núui. il. 47, Cenefa para la cubierta 

num. 45-
en muy breve tiempo.

Los que cleveen h blar con 
ella pueden dejar su aviso en 
esta Kedaecion , Moni era 11,

m

Presir. 
vacian roa. 
tra las ma\. 
cas y ms’ 
quitos. —

Cuanto se 
ha inven­
tado para 
conseguir 

este obje­
to, es poco 

eficaz y 
siempre 

peligroso. 
El mejor 
medio ei 

colgar del 
techo ó de 
la ventani 
un ramo 

de saúco, 
á cuyo olor 
desapare­
cen estos 

incómodo! 
visitantes, 
También 
se ptieden 
poner ho­
jas de saú­
co en los 
arnurios

w m

Con el mismo lujo de siem­
pre se ha publicado el núm. 31 
del I eriódico que el Sr. Pereda 
y Novi edita en esta córte, 
titulado La Ilustración de los
m n o f .

Le realza un magnífico gra­
bado en el texto, y le acompaña una precio­
sa decoración para el teatro infantil que 
viene rgalando á sus pequeños lectores. 
Cuandoe tantos esfuerzos se hacen y tanto 
celo se muestra para atraer y cautivar la 
atención del público, es casi imposible no 
alcanzar un éxito satisfactorio. Así le su­
cede al señor Novi y Pereda, que ve crecer 
cada dia el número de sus suscritores.

50. Sombrilla 
con encajo.

SECIiETOS UTILES. 
Contra la picadura, de la ropa 

blanca.—La ropa blanca, ex­
puesta á la humedad ó 

guardada por espacio de 
mucho t iempo en una 

cómoda ó armario, 
!-uele picarse, lo 
cual se manifiesta 

por medio de 
unas manchi-

tas oscuras. 
Entónces

preciso 
sa-

11

en donde se guarden cosas de comer,

.‘.i.iXi'A i3 lÍJÍ

. W'■í-
LOii

.3-í-riié

f e

XíA:

.ft

tXPÜCAClüS DEL FlGURliS. 1.113.

T ra jes  de v e r a n o .

Flü 1.'̂  Traje de paseo.— Estegra* 
cioso vestido es de percal á cuadro!, 
adornado con cuello, carteras de Ii» 
mangas y bieses de tela lisa caroo- 

bier. Lazos del mismo color y botones do­
rados. La túnica se recoge sobre la falil» 
redonda y plegada.

Sombrero de paja negra con plumas ne­
gras, y una ruche interior de cinta caron- 
l)ier

F iG. 2.'‘ Traje de paseo y visitas. — B 
vestido es de lana azul, lisa, adornada 1* 
falda con un bullotiado de foulard, fondo 
azul más claro con lunares blancos. La tú­
nica está adherida al cuerpo, cierra de tra­

vés y va recogida de atras. Cue­
llo marineroy cinturón de te­
la del fondo con cenefa de 
foulardálunares; el mis­
mo foulard sirve de 
adorno al sombre­
ro rodeado á la co­
pa. El sombrero

52- .Sombrilla 
bordada (Vúiae 

elmitu. 50.)

es de paja . 
Sombrillaque 
hace juego.

■ Vi

p A i; i I l . ' l l i l ■ Tím  bordada i .ara p o rtie m  i'> sílleríns. 'Vé s e d  num.

EditOf’prji/uiut.noy 04riua i
Sras. ousentoras á la 1.‘‘ Edición recibirán el FU^UKi»v iLUaUftAOQ 141'^

43. Detalles para el bnrdailo de lac;u'tcra núm. 4J.

A d m i n ia t r a c to n : Aloutera, ii.iUaUriu

U-
IS

'N

'X í

Is

Núm.
“SÍTmTS

para seúor 
duquesa n 
y bordados V̂eatM" iJt
aoinbruro i
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